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Editorial: 


Necesitamos Teología 
Teología Para Todos. 
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l año 2023 marca los 505 años del 31 de Octubre de 1517, una fecha recordada por 

millones de cristianos alrededor del mundo como el inicio de la Reforma Protestante. 

Aquél momento, sin embargo, realmente fue el resultado de años de estudio de las 
Escrituras. La historia nos dicta que Martín Lutero se encontró -en términos de exégesis- con el 
pasaje de Romanos 1:17 mientras exponía la Epístola a los Romanos cerca de 1515. Sobre esto, el 
historiador Justo Gonzalez (2005) menciona que “no fue sencillamente que un buen día Lutero 
abriera la Biblia en el primer capítulo de Romanos, y descubriera allí que «el justo, por la fe, vivirá»... 
[fuel una larga lucha y una amarga angustia... y estuvo meditando de día y de noche para 
comprenderl[lo]”1, dejando en claro que la Reforma no fue un evento impromptu, sino que años de 
estudio, exégesis, oración y exposición fueron necesarios para llegar al Día de la Reforma. Dicho 
de otro modo, podemos ver que la Reforma no fue solo el comienzo de un movimiento, sino la 
conclusión de varias noches de arduo estudio de la Palabra de Dios y un corazón transformado 
por ella. 


Con este contexto, ahora es importante destacar el papel de la iglesia contemporánea dentro 
de la historia general de la Iglesia de Cristo. La iglesia ha caído en el terrible error de pensar que 
la Reforma ha concluido o, lo que es peor, que no es necesario seguir protestando. Esto 
principalmente a que las diferencias que hay con Roma están más que claras -al punto de que 
no se ha cedido uno solo de los argumentos en los cinco siglos pasados-. Como evidente 
consecuencia, cualquier persona que reniegue de sus costumbres y tradiciones romanas, sin 
importar que su doctrina no sea evangélica, es aceptado en la membresía de la iglesia cristiana 
visible; en otras palabras, convirtiendo en realidad al protestantismo en un club anti-romanos. 
Esto simplemente ha llevado a la iglesia protestante a ir desde la tradición más alta y reformada, 
hasta el evangelicalismo moderno que parece esparcirse en los movimientos juveniles “cristianos” 
de hoy. En otras palabras, la iglesia reformada ha dejado de reformarse. 


La historia misma nos lleva a preguntarnos, entonces: ¿Es esto, bueno? ¿Es sano que haya este 
tipo de movimientos dentro de la iglesia contemporánea que no exigen el mínimo compromiso con la 
Palabra de Dios? Evidentemente, la respuesta es un notorio, profundo y determinante «No». Bajo 
ninguna circunstancia es bueno que la iglesia baje los brazos cuando se trata de la lucha por la 
doctrina; ésta claramente es la enseñanza de Judas en su epístola: “luchar ardientemente por la fe” 
(Jd. 1:3). El término empleado por Judas aquí (émaywvilecdar epagonízomai) no implica 
simplemente la lucha como tal (Aywvilouan agonizomai) sino que contiene el prefijo ¿r(b, 
implicando un nivel más profundo de lucha, un seguir luchando?. 


1 Gonzalez, J. L. (2005). Historia del cristianismo. Editorial Unilit (tomo II; pp. 37-38). 


2 ¿nayowvit-opar. (1961). En G. W. H. Lampe (Ed.), A Patristic Greek Lexicon (p. 506). At The Clarendon Press. 


El clamor de la Iglesia debe ser, expresado en armonía con las palabras de Jodocus van 
Lodenstein:3 ecclesia reformata, siempre reformanda (la iglesia reformada siempre está 
reformando”). Es decir, la iglesia que se sabe separada de Roma, pero que aún no abraza a las 
Escrituras como únicas, suficientes y perfectas ¡debe hacerlo ya! Mientras que, aquella que ya lo 
ha hecho, debe encargarse de que esta realidad sea abrazada no solamente a nivel colectivo, sino 
también a nivel personal e individual. Solo así, una iglesia puede saberse realmente reformada. 


Nuestro amado México -y gran parte de Centro y Sudamérica- no ha querido levantar este 
estandarte reformador en lo más alto de sus templos debido al alto beneficio de la enseñanza de 
la Escritura sin teología, acudiendo a revelaciones privadas, sueños, visiones y demás fuentes 
que, antes que un protestantismo, reflejan misticismo y, esencialmente, gnosticismo. Lo que aún 
debe causar más tristeza e indignación es que los “maestros” que enseñan estas cosas son 
conscientes de sus actos y, en total cinismo y desinterés por el crecimiento espiritual de la 
iglesia, perseveran en sus falsas enseñanzas. 


Por este motivo existe Teología Para Todos. Si bien, debemos reconocer y honrar a los maestros 
fieles, siempre agradecidos con Dios por las iglesias que sí han abrazado Su Palabra y la han 
expuesto fielmente en sus púlpitos, aún hay bastante trabajo que hacer; aún hay muchos 
cristianos que debemos re-evangelizar, muchos púlpitos que reconquistar y bastantes semillas de 
teología que re-sembrar. Creemos que los institutos y seminarios bíblicos son excelentes lugares 
de aprendizaje académico que Dios usa para formar a Sus ministros y, a su debido tiempo, estos 
ministros salen a la misión más importante y noble de contender ardientemente por la fe una vez 
dada a los santos. Sin embargo, los laicos necesitamos teología igualmente, la Iglesia requiere 
urgentemente volver al salón de clases. 


La vida de Martín Lutero, entonces, nos deja una lección importante. El abogado que decidió 
volverse monje vio un cambio profundo ocurriendo en su vida mientras estudiaba las Escrituras 
a profundidad, tanto que (Gonzalez, 2005) “[sintió] que había nacido de nuevo y que las puertas del 
paraíso [le] habían sido franqueadas”*. Obsérvese que el cambio primero fue en el corazón y, dos 
años después, en la Iglesia de Alemania. Esto está en perfecta armonía con lo comentado al 
principio, pues las noventa y cinco tesis no fueron solamente la semilla de la Reforma 
Protestante, sino también el fruto de un corazón que latía por Cristo y su Palabra Inerrante. 
Esta, entonces, es la lección: «Sí, necesitamos reformar la iglesia de Cristo, pero debemos comenzar por 
nuestros corazones (Mt. 7:5)». 


A Dios sea la Gloria. 


EQUIPO DE TEOLOGÍA PARA TODOS. 


3 Godfrey, W. (2017, March 24). What does “Semper Reformanda” mean? Ligonier Ministries. https: / / www.ligonier.org /learn / articles / 
what-does-semper-reformanda-mean 


4 ibid. (González) t. IT p. 38 
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maestro autentico que no evangelice. Así, el evangelismo es nuestro primer encuentro 

con la Teología. Y, por esa razón, escribo este breve manual con el fin de definir la 
actividad evangelística y ayudar al lector a entender, por medio de siete principios 
imprescindibles, en que consiste evangelizar y como puede hacerlo de manera efectiva. 


N o hay ningún teólogo autentico que no haya sido evangelizado y no hay ningún 


CONOCER EL EVANGELIO ES IMPRESCINDIBLE 


1 Corintios 15:1-8 nos resume el mensaje del evangelio. El evangelio es tan poderoso que salva a 
quien lo escucha y cree en él, por eso es triste que muchas personas no sepan responder cuando 
se les pregunta “¿Qué es el evangelio?”. Esto es una verdad incómoda y un secreto a voces que 
muchos hermanos no saben qué decir al evangelizar a alguien y que termina por demostrar la 
nula eficacia y compromiso de la iglesia del s. XXI. por la evangelización. 


El “qué decir” no debería ser una incertidumbre para nadie, pues la Biblia declara claramente 
lo que debemos proclamar. Este pasaje de 1 Corintios es una guía confiable pues responde a las 
preguntas: ¿Cómo una persona es salva? ¿Por quienes murió Cristo y por qué? ¿Qué le hicieron 
al cuerpo de Jesús después de que fue crucificado? ¿Qué ocurrió tres días después de la muerte 
de Cristo? ¿Qué hechos son evidencia de la resurrección de Cristo? 


El evangelio es LA VIDA Y OBRA DE CRISTO desde la eternidad pasada y hasta la venidera. 
Esto implica, en resumen, que, Dios decidió desde la eternidad redimir a los hombres pecadores 
por gracia en la obra de Su Hijo Jesucristo, por eso, llegado el tiempo, Dios se hizo hombre y 
habitó entre los hombres, viviendo una vida perfecta y cumpliendo de manera total la ley de Su 
Padre para finalmente ofrecerse a Sí mismo como un sacrificio suficiente que agradaría al Padre 
y reconciliaría a la humanidad que tiene fe en estas cosas con Él. 


Jesucristo fue/es verdaderamente hombre y verdaderamente Dios, por lo tanto, como 
hombre, verdaderamente murió. La evidencia de Su muerte es el testimonio de Su sepultura. 
No obstante, Jesús venció la muerte y resucito al tercer día. La evidencia de su resurrección es el 
testimonio de los primeros cristianos, quienes lo vieron con cuerpo glorificado antes de 
ascender al cielo, de vuelta con Su Padre. 


Jesús prometió regresar para juzgar al mundo incrédulo y redimir definitivamente a los 
creyentes de los efectos del pecado. Por eso, cuando Él vuelva los creyentes que han muerto 
recibirán un cuerpo resucitado y glorificado para pasar la eternidad con Él. Mientras eso sucede, 
el Espíritu Santo fue enviado a la tierra como agente de convencimiento, regeneración, 
empoderamiento, santificación y preservación del cristiano. Es el Espíritu Santo quien convence 
a los hombres de arrepentirse ante la predicación del evangelio. ¿Te das cuenta, entonces, de que 
en el evangelio es visible el Eterno poder y la maravillosa gracia del Dios Trino? Mira como 1 
Corintios 2:1-5 y Efesios 1:3-14 exalta la obra de la Trinidad en la salvación de los pecadores. 
¿Puedes ver la operación de cada Persona Divina en estos pasajes? 


LA ORACIÓN ES IMPRESCINDIBLE. 


Aquí, 1 Timoteo 2:1-7, antepone a toda otra actividad la importancia de la oración. La oración es 
nuestra vía hacia Dios. Gracias a la oración es posible la comunión. Dios nos da Su Palabra por 
medio de la Escritura y nos da Sus oídos al permitirnos orar. La mayor de las oraciones es la que 
se hace por el necesitado. Esta es de hecho la oración de Cristo en la cruz del Calvario cuando 
pidió el perdón por aquellos que no saben lo que hacen. 


La gente sin Cristo no sabe lo que hace. De acuerdo a Efesios 2:1-3, la gente sin Cristo esta 
muerta en sus delitos y pecados. ¿Quién puede hacerles saber? ¿Quién puede hacerles vivir? 
¡Lázaro Sal Fuera! Cristo escucho el llamado de Marta y María y escucho y llegado el día, hablo 
al muerto y este se levanto y se levanto ante la luz de Cristo. Solo Dios puede devolver a los 
pecadores la vida. POR ESA RAZON ES IMPRESCINDIBLE ORAR POR LOS PERDIDOS. El 
motor de la oración por los perdidos es el amor de Dios manifestado en el sacrificio de Cristo 
que salva a los hombres. A veces no sabemos si lo que oramos es conforme a la voluntad de 
Dios, pero nunca olviden que orar por la salvación de la gente, siempre será una oración que se 
conforma a la voluntad de Dios. 


LA COMPASION ES IMPRESCINDIBLE. 


Mateo 9:35-38 nos muestra el corazón de Jesús hacia los necesitados de Salvación. En los 
capítulos 8 y 9 de Mateo, vemos a Jesús manifestando el poder del reino. En esos capítulos Jesús 
enseña, sana, libera, calma los poderes de la naturaleza y perdona pecados. La conclusión de 
todos estos hechos asombrosos la hallamos en 9:35-38. 


Ahí, el evangelista nos responde que motivo el despliegue del poder de Cristo: SU 
COMPASIÓN. Todo el que conoce a Cristo conoce Su compasión. Su compasión va delante de 
Él. Lo corona. Su compasión lo acerca. La compasión detuvo el flujo de sangre, quito la lepra, 
consolo la viuda y hablo palabras de vida. La compasión, entonces, es imprescindible para 
evangelizar. No puede estar ausente. No es natural que este ausente. 


Cuando Jesús tuvo compasión por los perdidos, mando a los discípulos a orar por obreros 
para la mies... ¿Serán esos obreros indolentes y sin compasión? Es necesaria la pregunta 


autorreflexiva en este punto: ¿Qué hacía Jesús por todos lados? ¿Qué sintió Jesús al ver a las 
multitudes? ¿Por qué sintió eso? ¿A quién se dirige Jesús después de ver a las multitudes? ¿Qué 
significan las palabras que Jesús dijo a sus discípulos? 


“IR ES IMPRESCINDIBLE” 


En Mateo 10, Jesús comisiona a los creyentes a dar atención urgente a las ovejas sin pastor. Lo 
mismo que era imprescindible para los apóstoles, sigue siendo imprescindible para ti y para mí. 
El evangelismo es también un acto de obediencia a las demandas de Jesús. puesto Cristo ha 
hecho participe a toda la iglesia de “la gran comisión” de Mateo 28:16-20. 


Algunas preguntas que nos ayudan a la reflexión son ¿Quién llamó y autorizó a los 
comisionados? (vv. 1-4) ¿Cuáles son las instrucciones qué recibieron los comisionados? ¿En qué 
consiste la predicación del reino de los cielos? ¿Que debían hacer si eran rechazados? (vv. 5-15) 
¿Quién fortalece al creyente? ¿Cuándo sufre, a quien se parece el creyente? (vv. 16-25) ¿A quién 
deben temer los cristianos y por qué? ¿Quién tiene cuidado de los cristianos? ¿Cuáles son las 
recompensas de hablar de Cristo a la gente? ¿Cuál es la consecuencia de negar a Cristo? (vv. 
26-33) ¿Qué fue lo que vino a hacer Jesús a la tierra? ¿Qué tiene que hacer el cristiano digno de 
Cristo? ¿Qué debe hacer el cristiano para hallar la vida? (vv. 34-39) ¿Qué sucederá a aquellos 
que reciban a los enviados de Jesús? (vv. 40-42) 


CONFIAR EN DIOS ES IMPRESCINDIBLE. 


Romanos 1:16-17 declara la consoladora verdad de que, en el evangelio, hay una magna 
operación del poder de Dios. EL EVANGELIO NO ES PODER DE HOMBRES PARA 
SALVACIÓN: ES PODER DE DIOS. NO ES PODER DE DIOS Y LOS HOMBRES. NO ES LA 
MAYOR PARTE PODER DE DIOS Y EN MINIMA PARTE PODER DE HOMBRES. EL 
EVANGELIO, AUNQUE PREDICADO POR HOMBRES, ES PODER DE DIOS Y SOLO PODER 
DE DIOS PARA SALVACIÓN A TODO AQUEL QUE CREE. 


¿De qué no se avergúenza Pablo? ¿Por qué no se avergúenza del evangelio? ¿Para qué opera 
el poder de Dios en el evangelio? ¿A quién quiere salvar Dios? ¿Cómo opera la justicia de Dios 
revelada en el evangelio y porque recibirá vida el justo? Cuando predicas el evangelio, hay un 
auténtico despliegue del poder de Dios para salvación. Por lo tanto, es importantísimo recordar 
que los resultados de nuestra predicación del evangelio no dependen de nosotros, sino de Dios. 
Esto nos debe dar paz y aliento al predicar, pues Dios usara su misma palabra para hacer 
aquello para lo que la envía (Isaías 55:10-11). Los resultados de la predicación fiel del evangelio 
siempre serán positivos, por varias razones: Dios NO SE EQUIVOCA. Dios ES BUENO. Dios ES 
JUSTO. Dios ES SABIO. Dios ES OMNIPOTENTE. 


Si una persona cree, ¡gloria a Dios por su Misericordia!, y si una persona no cree, ¡también 
gloria a Dios!... Aunque resulte incómodo para algunos, Dios es igual de glorioso cuando 
ejecuta Su misericordia como cuando ejecuta Su justicia. La gloria de Dios es inmutable y no 
cambia cuando los pecadores lo rechazan. Por el contrario, la manifiesta: Romanos 9:14-245. El 


5 Alguna vez recibí un reclamo por parte de un maestro bíblico cuando me escucho esta afirmación. Me dijo que no podemos hacer 
una declaración tan temeraria como que Dios es glorioso cuando ejecuta su justicia contra el pecador al condenarlo. Coloco la cita de 
Romanos 9 porque prefiero que, en este caso, cualquier opositor contienda con Pablo, ya que sin duda él tiene mayor capacidad que 
yo para tratar este asunto. 


trabajo del evangelista no es ponerse de rodillas delante del pecador para que crea. Es llevar a la 
gente a ponerse de rodillas ante el Poderoso Dios que sana y salva, no por medio de la coacción, 
sino de la predicación fiel y dependiente al evangelio. 


Predica y confía en Dios... ¿No es por eso que oraste antes de salir? Espera... ¿Si oraste 
verdad?... Hmmm... Mira, si llegaste hasta aquí y no has orado ¡Regresa al imprescindible 
número dos! Por cuanto estas cosas dependen de Dios NUNCA AVANCES SIN ORAR. 


APROVECHAR LAS CIRCUNSTANCIAS PARA PREDICAR ES IMPRESCINDIBLE. 


Hechos 17:16-34 nos da uno de muchos ejemplos en la Biblia del buen aprovechamiento de las 
oportunidades para predicar usando las circunstancias en que nos encontramos nosotros o las 
circunstancias en que se encuentran las personas cuando les predicamos. Este texto indica 
dónde estaba Pablo durante su misión, los problemas de los Atenienses y la idolatría de la 
región y su paganismo. Sin duda, este texto es clave por el famoso altar “AL DIOS NO 
CONOCIDO” que Pablo utiliza para predicar. 


Jesús no predico igual a todas las personas. El aprovecho las circunstancias de la mujer 
samaritana, las del joven rico, la de los pescadores, la de Jairo, la de la multitud que presencio el 
milagro de los peces y panes, la de los gadarenos y muchas más para predicar un mismo 
mensaje tomando en cuenta los diferentes escenarios que la Providencia presentó. Por esa razón, 
me parece que no deberíamos ir por ahí con un discurso aprendido de memoria, sino mas bien, 
con el corazón ardiendo por llevar a otros a conocer al Dios Vivo. Si queremos que el evangelio 
toque el corazón de la gente, no debemos olvidarnos que es justamente ahí donde apuntamos. 
Hablamos con humanos, con personas que tienen pecados personales, problemas personales y 
enfermedades personales. 


Inicia conversaciones, haz preguntas, escucha a las personas, preocúpate por ellas... de 
hecho esto encenderá en ti aquello que veíamos como un imprescindible antes: la compasión. Si 
Dios quiere darse a conocer a cada individuo ¿No deberíamos preocuparnos por no hacer algún 
tipo de evangelismo genérico? Eso significa ser sabios y prudentes. 


GUIAR A LA GENTE A LA CRUZ DE CRISTO ES IMPRESCINDIBLE. 


Hemos visto los “por qué” y “para que” del evangelismo. En este punto veremos una de 
muchas maneras prácticas (que pueden variar según la oportunidad y la experiencia del 
evangelista) de compartir el evangelio. El propósito de este último punto, en primer lugar, es 
dejar clarísimo que el evangelismo debe, siempre, centrarse en Jesucristo y Su obra en la cruz, 
en segundo lugar, presentar una ilustración de cómo hacerlo sin sentirse intimidados o 
comprometidos, finalmente, no importa cuál sea la persona que tengamos en frente, el mensaje 
es invariablemente el mismo en todos los casos. 


Leer y meditar Romanos 6:23 es recomendable, ya que en este versículo hallamos las bases 
para predicar de manera concisa y completa el evangelio. Será muy útil hacer de la presentación 
del evangelio una interacción armoniosa con la persona a la que evangelizamos. 


En la primera parte de Romanos 6:23 (RVR60) leemos: “Porque la paga del pecado es 
muerte...” La idea de esta primera parte es demasiado clara. La retribución justa para el pecado 
es la muerte. Por lo tanto, toda persona que haya pecado, debe morir. La muerte es dolorosa y 
produce incertidumbre y separación. Nadie desea morir en pecado. 


Ahora bien, ¿Qué es una paga? Es una retribución por algo ejecutado. Y, ¿Qué ejecuta el 
hombre contra Dios? Pecado. Pero, ¿Qué es el pecado? Es una ofensa a la santidad de Dios, es la 
desobediencia a Su ley moral y positiva. Te pregunto, ¿Alguna vez has pecado? ¡Sí, (todos han 
pecado Ro.3:9-20)! Entonces así, ¿Cuál es la justa retribución del pecado? La muerte y, ¿Qué es la 
muerte? El final de la vida. Este es el lamentable destino del pecador. ¡Gracias a Dios que el 
versículo no termina ahí! 


Justo después de las primeras palabras, encontramos una palabra alentadora... ”... más” esa 
palabra se traduce también como “pero”. Ese “pero” significa que hay una alternativa para el 
pecador. En la segunda parte de Romanos 6:23 leemos: ”...la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro”. 


La idea de esta segunda parte es igual de clara que la primera. Dios ha decidido dar una 
opción al pecador de recibir el regalo de la vida eterna si deposita su fe en Jesús y acepta Su 
Señorío en su vida. Jesús como agente reconciliador revierte los efectos dolorosos de la muerte 
en todo aquel que cree. Dios quiere dar, en lugar del pago por el pecado, que es la muerte, el 
regalo por la fe en Su Hijo, que es la vida eterna y, para pasar de la condenación de la primera 
parte del versículo, hacia la bendición de la segunda parte del versículo, es necesario e 
imprescindible pasar por la cruz de Cristo: 


Debes concluir haciendo ver al incrédulo que el día de hoy, él se encuentra del lado izquierdo 
de la imagen, sin Cristo y por lo tanto sin vida eterna. Lo justo es que pague por su pecado con 
la muerte eterna. Sin embargo, tiene la opción de transitar por la cruz de Cristo, creyendo en 
que Jesús pago en su lugar por todas las ofensas cometidas a Dios y que El y solamente Él 
puede reconciliarlo con el Dios verdadero: 


“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien has enviado.” (Juan 17:3, RVR60). 


“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre, ...” (1 Timoteo 2:5, RVR60). 


EIA 


“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 
(Juan 14:6, RVR6O0). 


Debemos, entonces, preguntar al individuo: ¿Tú quieres aceptar ese regalo? La respuesta 
normalmente, será “si”. En ocasiones es “no”. Y, si la respuesta es “no”, nosotros no debemos 
insistir. Debemos dejar el mensaje y orar por la persona. Jonathan Edwards decía que presionar 
a una persona para que acepte el evangelio es acarrearla a la condenación. Debemos dejar que 
Dios haga el trabajo. 


Si la respuesta es “si”, debemos invitar a la persona a reconocer su pecado, apartarse de él y 
reconocer a Cristo como su Señor y Salvador. Podemos orar con la persona e invitarla a orar a 
Dios con sus propias palabras. Es importante, invitar a la persona evangelizada a formar parte 
de una congregación local donde enseñen la Biblia de manera fiel. 


Finalmente, debemos considerar un último punto imprescindible en la labor del evangelismo 
que no puede pasar desapercibido y que, lamentablemente, pareciera uno de los mayores 
obstáculos y causas de decrecimiento en las iglesias de México y Latinoamérica. 


EL DISCIPULADO ES IMPRESCINDIBLE. 


Leer y meditar en Mateo 28:19-20 es un imperdible, ya que provee las bases del discipulado. 
El evangelismo es traer a las personas el conocimiento de Jesús y el discipulado es ayudar a las 
personas a crecer en ese conocimiento. Todos los cristianos están llamados a discipular. Este no 
es un trabajo exclusivo de maestros o pastores. Este es un trabajo de todos los creyentes. Al leer, 
es necesario responder a las siguientes preguntas: ¿Qué deben hacer los discípulos? ¿En dónde 
deben ser hechos los discípulos? ¿Qué debemos hacer con los nuevos discípulos? ¿Qué debemos 
enseñar a los discípulos? ¿Quién nos acompaña en nuestra labor? 


El discipulado consiste en preparar y equipar a las personas para que se reproduzcan en 
otros discípulos. La tarea máxima del discipulado es llevar a los discípulos a imitar el carácter 
de Cristo. Para esto es necesario enseñar sistemáticamente toda la palabra de Dios a la gente que 
le compartimos. Así, tal como lo dice 2 Timoteo 3:16-17, en ocasiones no podremos ser nosotros 
quienes den discipulado a las personas evangelizadas. En ese caso debemos orar para que las 
personas hallen en la congregación local a personas fieles que puedan guiarlos e instruirlos en el 
conocimiento de la palabra de Dios. 


QUERIDOS HERMANOS, PROCUREMOS CON DILIGENCIA Y URGENCIA CUMPLIR 
CON LA SAGRADA ENCOMIENDA QUE TENEMOS DEL SEÑOR. ÉL HA TENIDO A BIEN 
LLEVAR EL MENSAJE DE SALVACION A TODOS LOS HOMBRES A TRAVES DE SU 
IGLESIA. SOMOS PRIVILEGIADOS DE CUMPLIR CON ESTA HERMOSA Y BENDITA TAREA 
DIVINA. 


¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han 
oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está 
escrito: !!|Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! 
Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así 
que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 


ROMANOS 10:14-17 


Contra las asechanzas del enemigo: Un 


llamado al cristiano a las armas espirituales. 
Erick Héctor Iturriaga Vargas. 


=000= 


Una descripción general del actual estado de la iglesia contemporánea y sus prácticas paganas—-La 
presentación de los elementos del “sistema actual'—Un llamado a la consideración de la vida del cristiano 
como un soldado en el mundo—Tres elementos que implican sufrir penalidades como soldados de 
Jesucristo-Una descripción general de la armadura de Dios, que es Cristo y su Obra en el Cristiano. 


=000= 


n su libro, Encuentros de Poder, el Dr. David Powlison (1994), editor del diario de Consejería 

Bíblica y conferencista de Teología Practica en el Seminario Teológico Westminster, 

argumenta correctamente que necesitamos con urgencia “pelear contra Satanás 
reclamando la armadura bíblica”f, haciendo una definida referencia al apóstol Pablo cuando 
escribe a los Efesios (6:10-20). Ahora bien, quiero presentar el día de hoy una defensa, no por la 
práctica -pues el hecho de estar en las Escrituras ya refleja la necesidad de su práctica- sino por 
la urgencia de la misma. 


Vivimos en una sociedad que ha aumentado su pecado, tanto en cantidad como en 
profundidad, al punto de que podemos incluso decir que redefine -o, al menos, urge a redefinir- 
el término paganismo. Tristemente, esta degenerativa situación también se ha permeado a la 
iglesia de Cristo. Vemos en las congregaciones, tanto dentro del templo como fuera de él a las 
mujeres usurpando el rol del hombre en tanto a su hogar se refiere; podemos observar 
sexualidad desenfrenada tanto en teología como en práctica; se enseña abiertamente la mal- 
llamada “ideología de género”, una doctrina satánica que pervierte el diseño original, 
antropológico y genético del hombre como imagen de Dios; y, que decir de los numerosos 
movimientos contemporáneos tales como el carismático, el dispensacionalista y aún a los 
“teólogos” de la llamada “tercera ola de Espíritu Santo”. Éstos últimos han llevado a la práctica 
diversas formas de “misterios de liberación” para echar fuera a los demonios aunque, 
paradójicamente, estas acciones no exorcizan, ni echan demonios fuera del hombre, sino que les 
ponen alfombra roja y puerta ancha, dándoles culto a los demonios y no a Dios, y contrariando 
definitivamente lo que Dios mismo nos insta, al adorarlo con todo nuestro culto racional (Ro. 
12:1-2). 


Estas prácticas neo-carismáticas apagan la razón, y adormecen letal y definitivamente la 
conciencia en cuanto a la solemnidad y la contemplación al Dios Santo. Esto no debe ser 
sorpresa para ninguno de nosotros pues, quien lleva la liturgia en estos cultos son hombres 


6 Powlison, D. A. (1994). Power encounters: Reclaiming spiritual warfare. Revell. 
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sujetos a -y llenos de- demonios, independientemente de si ellos son conscientes o no de ello 
(Jud. 1:10-12). Por tanto, si hemos de reconocer una guerra espiritual en los cultos y ritos que 
éstos hombres practican, es menester asegurar que no se está batallando, antes bien regalando la 
batalla, si es que alguno milita en Cristo. De otro modo, si batallan, pero no por Cristo, sino en 
su contra. 


Por otro lado, muchas personas en esta era moderna no creen en la existencia del diablo -o, al 
menos, lo han exorcizado de su vocabulario-, aún cuando el diablo es la explicación principal, 
visible e innegable de la grave situación de la civilización en la que se encuentran. Pareciera que 
se nos ha olvidado que Pablo a descrito a nuestro adversario como “príncipe de la potestad del 
aire” (Ef. 2:2) y cuánto más de aquellos que están muertos en sus delitos y pecados (v. 4-5), de 
quienes Satanás y sus demonios ejercen absoluto y completo control sobre las personas, 
entendiendo que éstas no son salvas. Debemos recordar que Satanás es la personificación de la 
muerte espiritual, sencillamente porque es la materialización ultimada y personal de la rebelión 
en contra de Dios (Gn. 3:1), así como lo es también el sistema que él ha forjado. 


Ahora bien, del sistema actual que menciono, agrego que, bajo la luz de lo que hemos 
estudiado, podemos destacar de tres elementos que lo caracterizan en la vanguardia pagana que 
nos rodea. Estos son: 


Primero, el humanismo. El humanismo está definido por el Diccionario Merriam-Webster como 
“una doctrina, actitud o forma de vida centrado en los valores y/o intereses humanos; especialmente, una 
filosofía que usualmente rechaza el supernaturalismo y enfoca la dignidad, valor y capacidad humanas 
para la autorrealización a través de la razón””. Este sistema doctrinal coloca al hombre por encima 
de todo lo demás. Para el humanista, el hombre es la medida y el fin de todas las cosas; cada 
hombre es su propio jefe, su propia norma de rectitud y su propia fuente de autoridad. En 
resumen, el humanismo proclama la fe distópica donde cada hombre es su propio Dios. 


En segundo lugar, el materialismo. El materialismo lo define la Enciclopedia Británica como “la 
postura donde todos los hechos (incluyendo hechos acerca de la mente humana y su voluntad, y el curso 
de la historia [universal]) son causalmente dependientes de procesos físicos, o incluso reducibles a éstos”8, 
Es el que atribuye un alto valor a cosas físicas, en especial al dinero porque es el medio para 
adquirir todo lo demás. 


En tercer lugar, la perversión sexual. Esta, sin necesidad de definición -puesto que reconozco 
que todos la hemos conocido, algunos por experiencia propia- apela al libertinaje de la criatura, 
apagando todo sentido de razón puesta en él. Esta corrupción se utiliza para fomentar y 
persuadir en todos los campos, tales como: la homosexualidad, la ideología de género, la 
industria pornográfica, la originalidad de la familia y la distorsión de la realidad al creerte un 
ser distinto a tu constitución humana y creación a imagen de Dios (Gn. 1:26-27). 


Naturalmente, detrás de todas estas ideologías esta satanás, por lo tanto, todo creyente 
necesita de un pensamiento claro y bíblico sobre Satanás, sus tácticas y la armadura espiritual 
con la cual podemos estar firmes en esta batalla. ¡debemos estar conscientes que estamos en una 
batalla! Solo hace falta recordar las palabras del Espíritu Santo por medio del apóstol Pablo: 


7 Recuperado desde: https: / /www.merriam-webster.com / dictionary /humanism 


8 Recuperado desde: https: / /www.britannica.com /topic/materialism-philosophy 
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Por lo demás, fortalézcanse en el Señor y en el poder de su fuerza. Revístanse con toda 
la armadura de Dios para que puedan estar firmes contra las insidias del diablo 
(Efesios 6:10-11). 


EL LLAMADO A LA BATALLA. 


Pablo, cuando escribe “a los Efesios” escribe a una iglesia, por lo tanto, estas palabras son para el 
cristiano verdadero descrito en los primeros tres capítulos (Ef. 1-3). De este cristiano se entiende 
que vive -o debe de vivir- una vida fiel descrita en gran parte del resto de la epístola (Ef. 4:1-6:9). 
Si tú y yo aplicamos los principios hallados en estas lineas escritas por el Espíritu Santo, 
entonces debes estar seguro de que estás involucrado en una guerra espiritual. 


La vida cristiana fiel es un campo de batalla; es una guerra de escala máxima porque, cuando 
Dios comienza a bendecir, Satanás comienza a atacar. En otras palabras, si verdaderamente 
somos creyentes, Satanás nos odia profundamente. Claro está, debemos reconocer que este odio 
no es irracional ni por mero celo, sino que nos odia porque somos la imagen de Cristo (Col. 
3:10), porque somos la singular obra de Dios creado en Cristo Jesús para buenas obras (Ef. 2:10) 
y porque fuimos arrebatados de su poder y reino de tinieblas para ser ciudadanos del Reino 
Eterno Luminoso y Sagrado de nuestro Señor Jesucristo (Col. 1:13). 


Cada vez que Satanás mira nuestro rostro, recuerda la derrota monumental que tuvo en la 
Cruz, cuando Cristo tomó nuestras vestiduras de pecado y nos dio sus vestiduras de justicia (2 
Co. 5:21). Así, pues, no debemos olvidar que vivimos en un campo de batalla, porque no solo 
somos peregrinos sino también soldados; no somos solamente extranjeros sino también ejército 
opositor, no somos solamente foráneos sino que también vivimos en tierra enemiga y, por si no 
fuese poco, estamos en guerra contra nuestra carne y contra Satanás, el “príncipe” de este mundo 
(Jn. 14:30 cp. Ef. 2:2). 


Aunque la redención que hizo Cristo por su pueblo es infinita, suficiente y completa en su 
aplicación y consumación final en nosotros, hay un conflicto fuerte y prolongado por el cual 
tenemos que pasar. La batalla a la cual han sido llamados los hijos de Dios no es una metáfora, 
una figura retórica, un símil o una simple imagen poética para sentirse grandes paladines en un 
mundo de aldeanos, sino que es una realidad en cual los cristianos recibirán heridas. Por lo 
tanto, no olvidemos las palabras que Pablo dijo a su hijo espiritual, Timoteo: “Tú, pues, sufre 
penalidades como buen soldado de Jesucristo” (2 Ti. 2:3 RVR60). 


Sufrir penalidades conlleva tres particulares características por las que, podemos generalizar, 
todo cristiano atraviesa a través de su vida y peregrinación. Estas son: 


Primero, ser rechazados por amor a Cristo. Cuando la consciencia del hombre es totalmente 
consumida por el Espíritu Santo y éste influye de manera definitiva en el hombre para moverle 
a actuar en bien y dando fruto, tendrá que decidir entre ser aprobado por los hombres o ser 
aprobado por Dios. Difícilmente ambas pueden cumplirse. De este modo, sufrir penalidades 
comienza cuando se decide por agradar a Dios, lo que invariablemente implica ser 
desaprobados, burlados y rechazados por los hombres (1 Pe. 2:20 cp. 1 Co. 4:10-12). 


Segundo, soportar las tentaciones. En el momento que un hombre toma las armas en un campo 
de batalla, el amor por su familia, su comodidad y aún su propia vida forjan en él un intrínseco 
deseo de desertar para salvarse o rendirse ante el enemigo para que éste no lo aniquile. En el 
caso del cristiano el sentir no es ajeno. Saber que se luchará contra Satanás mismo pondría a 
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cualquier a temblar, por lo que el cristiano debe saber que la pelea no solo es contra éste 
enemigo, sino contra su propia mente que lo motivará a desertar y rendirse delante del 
enemigo. Por esto mismo, Santiago nos recuerda el gran valor que halla el hombre que 
persevera a pesar de esto (Stg. 1:12). 


Tercero, problemas familiares causados por el Evangelio. Solo las familias que han servido en el 
ejército por generaciones no tienen temor a enlistarse. Sin embargo, cuando uno es el pionero en 
ésta disciplina honorable, la familia generalmente presenta oposición -llegando a veces a 
extremos- y dirige sus oraciones a que esto no se consume. El cristiano, como soldado de Cristo, 
debe saber que no atravesará una experiencia menor. Por el contrario, servir en un ejército 
donde permanente se estará en primera linea es la principal causa de problemas en la familia (Mt. 
10:34-39). 


Cuando Pablo, entonces, se dirige a los Efesios, lo hace de una manera particular. Notemos 
que comienza el pasaje citado anteriormente con la partícula “por lo demás”, lo que implica (1) 
la invariable cantidad de temas tocados antes y, (2) la gran cantidad de aplicaciones que tiene . 
Pablo utiliza esta figura gramatical para llegar a la exhortación final y, con ella, la conclusión de 
la carta. 


Aunque Pablo ha dejado este tema -es decir, la lucha espiritual del creyente- para el final de 
la epístola, esto no quita relevancia al llamado a la batalla con un enemigo invisible pero real. 
Esta palabra podría traducirse también en “Ifinalmente]” y por lo tanto, es un llamado a la 
batalla y al valor cristiano. 


En tanto al llamado a la batalla, Dios ha hecho, de huesos secos, un ejército para su gloria (Ez. 
37:10) ya que, como las misma Escritura lo denota, en otro tiempo estábamos muertos en 
nuestros delitos y pecados (Ef. 2:1) y, así, nos subordinábamos irremediablemente a Satanás, 
conduciéndonos de acuerdo a su voluntad en la cual se deleitaba nuestra carne (Ef. 2:2-3a). 
Nuestra vida era un culto abierto a la inmoralidad, la perversión de la mente y del cuerpo, la 
condena y odio por todo aquello que es santo, sagrado, puro y bueno, el desprecio por la 
corrección y la disciplina, el amor por aquellos que se oponen a Dios y a su Palabra perfecta y, 
en general, la fiel comitiva de lealtad al pecado que nos esclavizaba. 


Nosotros éramos enemigos abiertos de Dios y lo único que provocábamos en Él era ira; en 
otras palabras, nosotros militábamos orgullosa y valientemente para Satanás. “Pero Dios, que 
es rico en misericordia nos dio vida con Cristo aun cuando estamos muertos en nuestros 
delitos y pecados” (Efe 2:4). Dios ha cambiado nuestro corazón rendido al pecado y ha 
conquistado con su Gracia Irresistible nuestra lealtad a Satanás, De modo que ahora tenemos 
parte con Dios, lealtad a Cristo, y rendición a la Obra del Espíritu Santo y, por medio de la 
justificación, también somos enlistados en las filas marciales del Señor de los Ejércitos. Todo esto 
sin mérito humano del que nos podamos gloriar, sino por Voluntad Soberana de Dios, después 
de todo, ¿cómo un montón de huesos secos podrían tomar la iniciativa si solo son huesos? 


En tanto al llamado al valor cristiano, la realidad cardinal presentada en Efesios es que nosotros 
como creyentes, estamos en Cristo y somos uno con Él (Ef. 4:5-7). Su vida es nuestra vida, su 
verdad nuestra verdad, su camino nuestro camino, por lo que ningún temor deberá tener el que 
milita con Cristo, pues es uno con Él (Jn. 17:21). He aquí la gran consolación: El final de la batalla 
depende de Dios, ¡no de nuestra capacidad y fuerza! "Tal como continúa Pablo en su escrito: 
¡Fortaleceos en el Señor y en el poder se su fuerza! (Ef. 6:10). 
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TRES REALIDADES DE LAS FUERZAS DEL SEÑOR. 


La palabra “fortaleceos”, del griego ¿vóvvapovo6ez, significa “reunir fuerzas para la batalla”, 
y su aspecto pasivo deja claro que tal fuerza solo se encuentra en el “Señor”, quien nos 
suministra del “poder de su fuerza”. Estas maravillosas palabras nos invitan a pensar en tres 
realidades, cuyo único adjetivo que me resta por utilizar para describirlas es “gloriosas”. 


Primera realidad: Nuestra dependencia de Él. Separados de Cristo, el Cristiano no puede hacer 
nada (Jon 15:1-5), son como pámpanos cortados de la vid, no tenemos raíz de la que somos 
alimentados, ni estamos en tierra como para que nuestra semilla haga crecer nuevos frutos. El 
cristiano se basta en la Gracia Divina (2 Co. 12:9), pues es lo único que necesita para la vida, 
para creer en el evangelio, para entender y utilizar la Palabra de Cristo en todos los asuntos de 
la vida (Col. 3:1-5), para vencer el pecado y la tentación, para soportar el sufrimiento, la 
desilusión y el dolor, para obedecer a Dios, para servirle eficazmente y para adorarlo. La Gracia 
de Dios es suficiente para el dolor más profundo que Pablo u otro creyente experimente. 


Segunda realidad: Nuestra confianza en Él. El cristiano confía y está consciente de que Dios le 
otorga consolación en medio del sufrimiento más apremiante (2 Co. 1:9), sabe con certeza que Él 
le levantará con su Mano Poderosa aún cuando cayéremos (Sal. 37:23-24), comprende con 
lealtad que Él soberanamente permite la tentación, pero igualmente goza de conocer que, por su 
Fidelidad le da, con la tentación, salida (1 Co. 10:13), confía y tiene fe en que el Señor le escucha, 
gracias a los méritos de Cristo quien es el Mediador y canal para acceder a la Audiencia Divina 
(1 Jn. 5:14) y confiamos que todas las cosas cooperan para nuestro bien, pues cada una de ellas 
tienen el propósito de hacernos a la imagen de Cristo. 


Tercera realidad: Nuestra victoria en Él. Es por Cristo que tenemos victoria sobre el pecado (Ro. 
6:6-7), y es por su victoria somos declarados justos (Ro. 5:18-19), por su victoria vencimos a la 
muerte (1 Co. 15:55-57). El cristiano es el único militante en la tierra que sabe el resultado de la 
guerra aún desde el primer día que se presenta en el campo de batalla. 


EL EQUIPO PARA LA BATALLA. 


“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas 
del diablo” (Efesios 6:11, RVR). 


Lo primero que tenemos que hacer en nuestras vidas, hemos estudiado entonces, es 
despertar. ¿Qué clase de hombre consciente y en pleno uso de sus facultades se presentaría al 
campo de batalla sin haberse mentalizado de la realidad, habiendo hecho lo necesario para tener 
todos sus sentidos alerta, sabiendo que ese día la mínima distracción lo puede matar? Para 
resistir la tentación uno requiere estar alerta. Esto, claro está, solo es por medio de una 
dependencia total de la Gracia Suficiente de Dios, es decir, pedir y obtener de Él la fuerza que 
nos permita avanzar y luchar contra el enemigo. Esto es, en especial, lo que hemos estudiado 
hasta ahora. 


Lo segundo es lo que compete al versículo citado: Estar bien armados para la batalla que 
debemos enfrentar a diario. Note que el texto dice “vestíos de toda la armadura de Dios”. El 
cristiano esta en medio de una guerra, hay una batalla delante de él. Por eso, la armadura es 


9 Louw, J. P., £ Nida, E. A. (1996). En Greek-English lexicon of the New Testament: based on semantic domains (electronic ed. of the 2nd 
edition.). United Bible Societies. 
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absolutamente necesaria. Es imposible para nosotros permanecer firmes contra los engaños del 
diablo a menos que aprovechemos la provisión de Dios. Ningún soldado va desarmado a 
pelear, mucho menos iría desnudo. Es importante, entonces, reconocer la verdad en las palabras 
del Apóstol. 


Vemos también que se le llama «armadura de Dios». Así como la fuerza que necesitamos no 
viene de nosotros mismos, sino que es dada por el Señor, también los medios de defensa no 
provienen de nuestra propia fuerza y capacidades. Él la provee y la otorga, nosotros tenemos 
que colocárnosla. El cristiano responsable entiende que Dios no nos la coloca sino que nos 
comanda a portarla en la batalla. Él la pone delante de nosotros a nuestra disposición y es 
nuestra responsabilidad, nuestro deber y nuestra tarea, que nos pongamos «toda» la armadura 
de Dios. 


Ahora bien, si Dios lo concede, es mi deseo presentar más a detalle cada aspecto de esta 
armadura. Sin embargo, una realidad general revela claramente el corazón de la Armadura que 
el cristiano porta: Cristo Jesús. 


Se nos dice en otro lugar de las Escrituras: “Vestíos del Señor Jesucristo” (Ro. 13:14) 
presentando a Cristo como armadura. El apóstol no solamente exhorta a los cristianos de 
dominio propio en lugar de ebriedad, de castidad en lugar de adulterio. En su lugar, Él les 
manda: “Vestíos del Señor Jesucristo”, implicando con ello que hasta que se vistan de Cristo, 
estarán desarmados. No es el hombre revestido de moralidad ni de virtudes filosóficas el que 
repele la carga de la tentación disparada por el cañón de Satanás, sino el que tiene puesta la 
armadura; esto es, el que está en Cristo y vive para Él. 
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La Necesidad de la Biblia: La Verdad que 
debemos voltear a ver. 


Jonathan Emanuel Núñez Olivas. 
=000= 


Un acercamiento inicial a la Biblia y su composición—La definición y exposición de las «Cinco Solas»—Tres 
ventajas que g0za el creyente cimentado en las Escrituras—-La fe que salva—La provisión nutricional de las 
Escrituras—La concluyente necesidad de la Biblia en nuestra sociedad actual. 
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llegado a cuestionar. Desde pensadores tan grandes que son estudiados y que hoy en 
día se les reconoce en las aulas de las universidades más prestigiosas, hasta los 
adolescentes y adultos que viven a nuestro alrededor. 


P or qué es necesaria la Biblia» Esa es una pregunta que muchas personas se han 


Ahora bien, no hablamos de un libro ficticio, una novela o un cuento para dormir que 
regularmente se usa para conciliar el sueño de los infantes. La Biblia es un compendio de libros 
que narran hechos, mandatos y las palabras de Dios mismo. Es una serie de libros que han sido 
escritos por distintos autores a lo largo de la historia, que abordan un tema en común, que se 
entrelazan de uno a otro sin contradecirse, sino que se complementan perfectamente para 
aportar y para mostrar la veracidad que hay en cada una de sus palabras. Como Pablo mismo lo 
describe: 


“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra.” (2 Timoteo 3:16-17, RVR). 


22) 


Con ese breve pasaje podríamos resumir el "por qué" de la necesidad de la Biblia, pero los 
hijos de Dios -esto es, los discípulos de Cristo- debemos llegar a un entendimiento más 
profundo de la pregunta ya que, la respuesta a esa interrogación es un argumento muy 
importante para la fe que profesamos, tanto que se ha sostenido como una de las grandes 
"SOLAS" que hoy conocemos y ha sido pilar para la historia de la Iglesia desde siempre, 
particularmente enfatizada en el periodo de la Reforma Protestante. 


¿QUÉ SON LAS «CINCO SOLAS»? 


Las "Cinco Solas" son principios teológicos fundamentales que surgieron durante la Reforma 
Protestante del siglo XVI, liderada por figuras como Martín Lutero, Ulrico Zuinglio, Juan 
Calvino, Juan Knox y demás hombres por todo Europa Central. Estos principios resumen las 
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diferencias clave entre las enseñanzas de la Reforma y las prácticas de la Iglesia Católico- 
Romana en ese momento. 


El primero es "Sola Scriptura" (Solo la Escritura); este principio sostiene que la Biblia es la 
única autoridad suprema en cuestiones de fe y práctica cristiana. En otras palabras, la Biblia es 
la única fuente de autoridad divina (2 Pe. 1:19-21), y todas las enseñanzas y tradiciones 
humanas deben estar en conformidad con ella (Hch. 17:11). 


La Reforma Protestante, únicamente con esta “Sola”, causó un eco que resuena hasta nuestra 
época pues, gracias a esta verdad, podemos separar las herejías que ha inyectado la iglesia de 
Roma a la fe en Cristo por medio de escritos fraudulentos o "apostólicos", de la hermosa y 
grandiosa Palabra de Dios, la cual es veraz, honesta y da vida. Este principio firmemente se ha 
mantenido como uno de los pilares fundamentales de la teología por casi dos milenios 
-especialmente durante los últimos quinientos cinco años-, y es por esto mismo que nos 
centraremos en ver cómo la misma palabra de Dios reafirma la importancia de sí misma. 


LA ESCRITURA PROVEE UNA FE QUE SALVA. 


“...porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. ¿Cómo, pues, 
invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han 
oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren 
enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de 
los que anuncian buenas nuevas! Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías 
dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de Dios” (Romanos 10:13-17, RVR). 


La palabra es clara en cuanto a su importancia. Debemos entender que la salvación únicamente 
es otorgada por Jesús como un regalo de mera Gracia (Rom 10:8-9; Hch 4:12). Sabiendo esto, el 
hombre de Dios tiene como único objetivo acercarse y conocer a Jesús, tener comunión, disfrutar 
y profundizar en todas sus características y atributos. 


¿Cómo vamos a conocer a Jesús? Romanos 10:14 nos responde esta pregunta. Es necesario 
prestar gran atención a esta parte del pasaje. Debemos escuchar acerca de Jesús para creer en Él. 
Recordemos que, en ese contexto, aún no existían los escritos de Jesús como los tenemos hoy en 
día, por lo tanto, el conocimiento de la persona de Jesús se compartía únicamente a través de la 
predicación (cp. 1 Co. 1:21). Sabiendo esto y, en nuestro contexto, nosotros tenemos hoy en día la 
bendición de tener de manera ordenada y sistematizada los escritos inspirados por el Espíritu 
de Dios, LA BIBLIA. 


Solo en este compendio de libros podemos encontrar a Jesús. La Biblia es la única -y, por 
exclusividad lógica, la máxima- autoridad literaria y judicial dada por Dios a los hombres con el 
propósito de conocerlo. Solo en la Biblia podemos aprender las siguientes verdades que la 
revelación general simplemente no especifica: 


Primero, Jesús es Dios. Jesucristo es el Hijo de Dios hecho Hombre: “Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros. Y hemos contemplado su gloria, la gloria del Hijo unigénito que procede del Padre, 
lleno de gracia y de verdad” (Jn 1:14, NVI). El término “unigénito' puede entenderse como único “en 
su género” o “de la misma naturaleza”. Bajo este principio, solo la Palabra enseña clara e 
irrefutablemente que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios Viviente (Mt. 16:16) y, por lo tanto, es 
Dios. 
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Segundo, Jesús es el Salvador. El versículo más citado, traducido, memorizado y predicado de 
la historia es una auto-explicación de este principio, pues argumenta que '...de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que 
tenga vida eterna” (Jn 3:16, NVI). Tomando la certeza e inerrancia de las Escrituras como pilar, es 
ineludible que Cristo no es un salvador, sino el Salvador (cp. 1 Ti. 2:5). 


Tercero, Jesús es Rey de reyes y Señor de señores. Todos los que hemos escuchado este título nos 
causa expectación y gozo simplemente imaginar que se cumplirá dicha profecía del Apocalipsis, 
la cual revela que, al venir Cristo “en su manto y en su muslo [tendrá] escrito este nombre: Rey de 
reyes y Señor de señores” (Ap 19:16, NVI). Este título es la descripción noble, real y majestuosa de 
Cristo, al tiempo que revela que el universo no es una democracia donde las leyes de la física 
ejercen su poder y dominio por consenso general, sino que es una monarquía donde Cristo 
dictamina y la existencia misma obedece. 


Cuarto, Jesús es Príncipe de Paz. Un título tan hermoso no necesita tanta explicación. El hombre 
es una máquina de matar a los demás hombres, mientras que Cristo es el que reconcilia, provee 
paz y bonanza al alma, la mente y el comportamiento del hombre, “porque un niño nos ha nacido, 
un hijo nos ha sido dado, y la soberanía reposará sobre sus hombros. Se le darán estos nombres: Consejero 
admirable, Dios poderoso, Padre eterno, Príncipe de paz' (Is 9:6, NVI). La Escritura revela, entonces, 
que no hay acuerdos políticos, económicos, sociales ni culturales que consigan la diplomacia y 
acuerdos que solamente Cristo puede conseguir por medio de Su Sangre. 


Quinto, Jesús es Sanador. "Recorría Jesús toda Galilea enseñando en las sinagogas, predicando 
el evangelio del reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo." (Mt 4:23 NVI. 


Sexto, Jesús es el Cordero de Dios. "Al día siguiente, Juan vio a Jesús que se acercaba a él y dijo: 
"¡Miren al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!” (Jn 1:29 NVI). 


LA ESCRITURA PROVEE NUTRICIÓN ESPIRITUAL. 


“Pero él respondió: "Escrito está: 'No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4, RVR). 


La palabra, aunque está destinada para conocer a Jesucristo, Él mismo reconoce que Él es 
alimento espiritual. Complementando y confirmando este punto con el anterior, podemos 
encontrar: "Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. 
Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él coma no muera. Yo soy el pan vivo 
que bajó del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre. Este pan es mi carne, que 
daré para que el mundo viva.” (Juan 6:48-51 NVI). Aquí podemos encontrar a Cristo hablando 
de Él como alimento que produce vida eterna. Uniendo este punto con el anterior, podemos 
decir que si nosotros recibimos la salvación por medio de la fe en Jesús, y Jesús es el alimento 
que consumimos por medio de su cuerpo, el cual es el “verbo” (Juan 1:14), nosotros necesitamos 
alimentarnos de Jesús por medio de Su palabra, y al referirnos a Jesús como alimento, podemos 
entender que así como el alimento físico se consume varias veces al día, todos los días, así 
debemos ser alimentados de Jesús, "el verbo" = LA PALABRA, o sea, la Biblia. 


Como cristianos debemos tener este entendimiento presente todos los días, porque Jesús no 
usaría un ejemplo tan específico a la ligera. Cuando nos referimos al alimento, debemos 
entender el funcionamiento de este y la manera correcta de alimentarnos. La palabra, al igual 
que el alimento físico, debe ser consumida en porciones adecuadas. Consumir en exceso podría 
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ser caótico, ya que solo leer sin poner en práctica, sin el hábito de la oración y de las obras que 
Jesús enseña que debemos realizar (mandamientos), podría resultar en un desequilibrio 
espiritual. 


LAS ESCRITURAS PROVEEN LA VERDAD ABSOLUTA. 


“Jesús le contestó: 'Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie puede ir al Padre sino es 
por mí” (Juan 14:6, RVR). 


Como bien comentábamos al principio, Martín Lutero promovió la idea que se desarrollará 
como "Sola Scriptura" como una respuesta a lo que él veía como la corrupción y el abuso de 
poder por parte de la Iglesia Católico-Romana, y como una afirmación de la centralidad de la 
Biblia como la fuente suprema de autoridad en la fe cristiana. 


No necesitamos estar en los tiempos de Martín Lutero para saber que hay un sinfín de 
personas promoviendo y profesando sectas disfrazadas de religión, donde el enfoque o el 
propósito es glorificar a quien sea o a lo que sea menos a Cristo. En México -y en 
Latinoamérica, las religiones (en el 2021) más grandes incluyen: 


1. Catolicismo: Tradicionalmente, la mayoría de los mexicanos se identifican como 
católicos. Según datos históricos, aproximadamente el 80% de la población mexicana se 
consideraba católica en 2020. 


2. Protestantismo: El protestantismo, que incluye diversas denominaciones cristianas 
protestantes, ha experimentado un crecimiento significativo en México en las últimas 
décadas. Se estima que alrededor del 10% de la población mexicana se identifica como 
protestante o evangélica. 


3. Sin religión o ateísmo: También ha habido un aumento en el número de personas que se 
identifican como no religiosas o ateas en México. Este grupo representa aproximadamente el 
5% de la población. 


4. Otras religiones: México es un país diverso en términos religiosos, y también hay 
comunidades judías, islámicas, budistas, entre otras. Sin embargo, estas comunidades suelen 
ser más pequeñas en comparación con el catolicismo y el protestantismo. Estas abarcan el 
5% restante. 


Con base en estas cifras podemos decir que uno de los puntos centrales por los cuales es 
necesaria la Biblia como máxima autoridad, es para no ser engañados, solidificar nuestra fe y 
compartir de manera prudente y correcta la verdad que es en Cristo Jesús "... el cual, siendo por 
naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó 
voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. Y, al 
manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! 
Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que ante el 
nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese 
que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre" (Fil 2:5-11, NVD. 


SÍ NECESITAMOS LA ESCRITURA. 


En conclusión, la necesidad de la Biblia se fundamenta en varios aspectos: En primer lugar, la 
Biblia es la fuente suprema de autoridad en la fe cristiana y contiene la revelación divina que 
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guía la vida y la práctica de los creyentes. Como se afirma en 2 Timoteo 3:16-17, "Toda la 
Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargiiir, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (RVR). 


Además, la Biblia es esencial para conocer a Jesucristo y entender su Obra redentora. A través 
de las Escrituras, podemos descubrir quién es Jesús, cómo se humilló a sí mismo tomando la 
forma de un siervo y murió en la cruz para nuestra salvación, como se describe en Filipenses 
2:5-11. 

La Biblia también sirve como un escudo contra la confusión y el engaño religioso, ya que 
proporciona una base sólida para discernir la verdad de las falsas enseñanzas. En un mundo 
donde hay una variedad de creencias y religiones, la Biblia es una guía confiable que apunta a la 
verdad que es en Cristo Jesús, como se declara en Juan 14:6. 


Finalmente, la Biblia es esencial para la fe cristiana, ya que revela a Jesucristo, proporciona 
orientación moral y espiritual, y sirve como un fundamento sólido para discernir la verdad. Es 
una herramienta invaluable para los creyentes que desean profundizar en su relación con Dios y 
seguir los principios de la fe cristiana. 
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Oración Conjunta: Padre, ten Misericordia. 


=000= 
Padre eterno, 


Hoy vemos con dolor la muerte que la guerra causa en el mundo entero. 


Podemos ver muerte, sangre, cinismo, destrucción, llanto, dolor y pánico en todo el mundo, 
especialmente en el Medio Oriente, donde nuevamente la humanidad, en todas las facciones 
envueltas, revelan su falta de conocimiento de Tu Amor, Gracia y Verdad. 


Rogamos que tengas misericordia de aquellos civiles que están en medio del fuego. Judíos y 
árabes, palestinos e israelíes, y aún a todos los foráneos y practicantes de otras creencias 
religiosas, para que puedan ser guardados de la muerte en estos actos de violencia pero, 
principalmente, para que Tu Palabra Verdadera llegue a ellos, y sean guardados de la muerte 
segunda, de aquella de la que ya no hay retorno. 


Clamamos por justicia. Nada, bendito Señor, justifica las acciones atroces, inhumanas y 
despiadadas que los hombres muestran entre ellos. Por el contrario, sirven de prueba irrefutable 
de los motivos por los que hubo un diluvio, serpientes, fuego, plagas, guerras y dolor; esto es, 
por causa de su rebeldía contra Ti, el Único y Verdadero, Santo y Justo y que has prometido no 
dar por inocente al culpable. Concédeles, Buen Pastor, que se puedan arrepentir de sus actos 
pero, en Tus Manos dejamos igualmente la justicia en esta tierra que sus acciones devastadoras 
merecen. 


Intercedemos por los gobernantes y políticos involucrados en el conflicto. Concédeles, Señor 
Omnisciente, del conocimiento para gobernar y tomar decisiones sabias en favor del bien, la paz 
y la piedad de sus gobernados; pero sobre todo, concédeles que conozcan la Gracia y Favor 
hallados en el Gólgota, donde Cristo se entregó en nuestro lugar, probando infinita y 
definitivamente Tu Amor por nosotros. 


Suplicamos que Tu Palabra nos siga guiando, mientras aprendemos más y más de ella, 
siendo conducidos a Tu Verdad, iluminados por "Tu Luz, encaminados por Tu Camino, 
enseñados por Tu Espíritu, confiando en Tu Hijo, para la gloria de Tu Nombre. 


Amen. 


=000= 
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